
		
			La cigarra y la hormiga

			Durante las largas tardes de verano, cuando los campos están llenos de flores, la sombra de los árboles, tapando los rayos del sol, invita a descansar. Y resulta que la cigarra tenía demasiado calor para trabajar y solo buscaba los sitios más frescos y cantaba contenta todo el tiempo, mirando con pena a la pequeña hormiga que, con mucho esfuerzo, llevaba los pequeños granos de trigo hasta sus despensas, sin parar ni un momento.

			Pero pronto pasaron los días calurosos. Al verano le llegó el otoño y, antes de que la cigarra tan tranquila pudiera darse cuenta, el invierno se había llevado las hojas de los árboles y las flores de los prados, y el sol había dejado de calentar la tierra. Así que la pobre cigarra se dio cuenta de que no tenía nada que comer, ni un solo grano de trigo que la ayudara a aguantar hasta que llegara el próximo verano. Muy preocupada, fue a ver a su vecina la hormiga para pedirle prestada algo de comida, prometiendo devolverle antes del mes de agosto todo lo que le diera, y algo más de regalo.

			Pero la hormiga tenía un defecto: no le gustaba prestar sus cosas, porque no se fiaba de nadie. Además, ella había trabajado bajo el sol abrasador, sudando y pasando calor para juntar comida con la que vivir durante los meses de frío. Así que le preguntó a la cigarra:

			—Y tú, ¿qué hiciste durante todo el verano?

			—Yo —contestó la cigarra— cantaba día y noche, a la sombra de los árboles.

			Y entonces la hormiga trabajadora cerró la puerta de su despensa ante la cigarra tan perezosa, mientras le decía, muy enfadada:

			—¿O sea que te pasaste el verano cantando? ¡Pues ahora, baila!

		
	
		
			El cuervo y el zorro

			Cierto día, el cuervo vio, mientras volaba, un queso de un pastor, y bajó rápido hasta él y lo cogió con su pico. Enseguida, muy contento, pensando en lo rico que estaría, se fue volando a un árbol para comérselo cuanto antes.

			Pero resulta que el zorro, atraído por el olor del queso, llegó al pie del árbol. Como le era imposible subir hasta allí, empezó a pensar en la manera de conseguir que ese manjar tan rico llegara a sus manos. Y así, después de pensar un ratito, le dijo al cuervo con voz dulce:

			—¡Oh, señor cuervo! ¡Qué guapo estáis! Sin duda alguna sois el pájaro más bello de este bosque. De verdad, si vuestra voz es tan bonita como vuestras plumas, sois, seguro, el mejor pájaro del mundo.

			Al oír estas palabras, el cuervo no cabía en sí de alegría y, lleno de vanidad1, para demostrar que tenía una voz maravillosa, abrió su boca, dispuesto a ponerse a cantar. Pero apenas lo hizo, el queso cayó de su pico y fue a parar a los pies del ansioso zorro, que, muy contento, lo recogió y dirigiéndose al cuervo le dijo:

			—Señor cuervo, gracias por haber escuchado mis halagos. Ahora ya tengo lo que quería, pues sois tan vanidoso que os habéis creído mis palabras. Adiós, y aprended para la próxima vez.

			Y dicho esto se marchó con el queso, dejando al cuervo confuso y avergonzado de su vanidad.

			
				[image: Un cuervo en lo alto de un árbol platica con un zorro.]
			
		
	
		
			La rana que quiso ser tan grande como el buey

			Un buey enorme y hermoso estaba bebiendo agua de un estanque en el que había muchas ranas. En ese momento, una de ellas asomó la cabeza y, al ver al gran animal, se quedó asombrada de lo gordo y de lo bien que estaba. Ella, que era pequeña, sintió envidia del gran buey y decidió hacerse tan grande como él.

			Pensando en esto, la pequeña rana empezó a hincharse cada vez más, para intentar llegar al tamaño del buey. Y según se iba hinchando, le preguntaba a sus hermanas, las otras ranas del estanque:

			—¿Ya es suficiente? ¿Soy ya tan grande como él?

			Y las demás le contestaban:

			—No, ¡qué va! Todavía te falta mucho.

			Y así, una y otra vez, la rana tan tonta repetía la misma pregunta, y siempre recibía una respuesta negativa hasta que, por fin, de tanto hincharse e hincharse el envidioso animal, no pudo aguantar más y reventó.

			En el mundo hay muchos envidiosos que solo se preocupan de llegar a ser más importantes que los demás, pero corren el peligro de que les pase lo que le pasó a la rana del estanque, que nunca pudo conseguir ser tan grande como el buey.

		
	
		
			Los dos asnos

			Por un camino, que daba vueltas entre los campos, caminaban despacio dos asnos. Uno iba cargado de avena y el otro de plata. Este último, orgulloso de la carga que llevaba sobre su lomo, miraba con desprecio2 a su compañero y no se molestaba en hablarle; pero el que llevaba la avena no se preocupaba para nada y seguía su camino con tranquilidad.

			De pronto aparecieron en medio del camino unos ladrones que pararon a los dos animales; y, dejando de lado al de la avena, se lanzaron sobre el que llevaba la carga de plata, el cual, al verlos venir, intentó defenderse. Los ladrones, que querían conseguir a toda costa su valioso cargamento, empezaron a pegarle y a darle palos, hasta que lo tiraron al suelo y, cogiendo todo lo que había en las alforjas, huyeron, dejándole medio muerto.

			El pobre asno, antes tan orgulloso, suspiraba y se quejaba diciendo:

			—¡Qué desgraciado soy! ¿Cómo es posible que pase esto? Este asno que va detrás de mí se ha mantenido lejos del peligro, mientras que a mí me han pegado y golpeado todo lo que han querido.

			Al oír estas palabras, su compañero le respondió:

			—Amigo, no siempre es bueno tener un trabajo importante. Si hubieras llevado, como yo, una carga sencilla, ahora no estarías en tan mal estado.

		
	
		
			El ratón de la ciudad y el ratón del campo

			En cierta ocasión, un ratón que vivía en la ciudad invitó a comer a un amigo suyo que vivía en el campo. Este aceptó la invitación muy contento y se fue a casa de su compañero.

			Los dos ratones se pusieron a comer sobre una alfombra de Turquía y el del campo se quedó asombrado de lo bien que vivía su amigo y encantado con los ricos manjares que este le ofreció con mucha generosidad.

			La verdad es que fue un festín magnífico en el que no faltó nada; todo salió de maravilla. Pero resulta que, mientras estaban terminando de comer, se oyó un ruido junto a la puerta de la sala, y el ratón de ciudad salió corriendo, seguido por su compañero, dejando el banquete abandonado.

			Cuando por fin los dos estuvieron a salvo, le dijo el de campo al de ciudad:

			—Bien, bien, amigo. Mañana vendrás a comer a mi casa. No es que me queje de tu gran festín. La verdad es que yo no como cosas tan ricas, pero nadie me interrumpe a mitad de la comida y puedo comer tranquilo sin miedo a nada.

		
	
		
			El lobo y el cordero

			Siempre es el más fuerte quien se lleva la razón, aunque en realidad no la tenga, y pronto vamos a verlo por lo que nos cuenta esta fábula.

			Sucedió, pues, que un lobo hambriento, con ganas de conseguir alguna oveja para comer, se dirigió a un arroyo donde había un corderito muy tranquilo. El lobo, que tenía mucha hambre, se fue hacia él y le dijo muy enfadado:

			—¿Cómo te atreves a ensuciar el agua que yo tengo que beber? Te voy a castigar ahora mismo por lo que has hecho.

			Al oír esto, el cordero contestó, muy sorprendido:

			—Señor, no debéis enfadaros. Daos cuenta de que estoy mucho más abajo que vos y, por tanto, es imposible que os enturbie el agua, ya que la corriente no va hacia arriba.

			Pero el cruel lobo insistió:

			—Claro que lo haces. Ya lo hacías el año pasado.

			—¿Cómo puede ser eso —dijo el cordero—, si el año pasado todavía no había nacido?

			—Entonces —contestó el lobo— debió de ser un hermano tuyo.

			—No puede ser, porque no tengo ninguno.

			—Da igual. Sería alguien de tu familia; y como ya estoy harto de todos vosotros y también de vuestros perros y de vuestros pastores, he decidido vengarme.

			Y sin querer escuchar más razones, el lobo se lanzó sobre el cordero, y llevándoselo al bosque se lo comió.

		
	
		
			El consejo de los ratones

			Ocurrió una vez que en un lugar había un gato tan listo y rápido que no dejaba vivir tranquilos a los ratones de toda la zona. Día y noche los perseguía sin darles ni un momento de descanso; y los pobres animales, viendo cómo cada vez eran menos de manera preocupante, decidieron hacer una reunión para buscar y poner en práctica una solución que les ayudara a librarse del enemigo tan odiado, o al menos para poder vivir en paz.

			Así pues, se juntaron en un lugar seguro todos los ratones de los alrededores y empezaron a discutir la forma de no dejarse cazar más por el terrible gato. Después de muchas horas de opinar y proponer cosas, el jefe de todos pidió silencio y dijo que la mejor solución sería atar al cuello del gato un cascabel que sonara al caminar, de manera que, siempre y en cualquier sitio en que estuvieran, fueran avisados de su presencia.

			Los ratones, entusiasmados, aplaudieron esta decisión con muestras de gran alegría. Pero entonces su jefe les hizo otra pregunta:

			—¿Y quién le pone el cascabel al gato?

			Al oír esto, los ratones se miraron unos a otros y empezaron a poner excusas. Uno decía:

			—No seré yo quien sea tan tonto.

			Y otro:

			—Yo no sabría hacerlo bien.

			Y así cada uno de ellos, por turnos, se desentendió3 del asunto, de manera que al cabo de un rato todos se fueron yendo a sus casas y la reunión se deshizo sin haber conseguido nada. Porque es muy fácil proponer y decidir lo que hay que hacer, pero lo difícil es llevarlo a cabo.
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